
En medio de una emotiva ceremonia virtual, la Universidad del 
Atlántico se vistió de gala el pasado viernes 20 de agosto para 
conmemorar a los 1.300 graduandos. 
Dos de las historias de estos nuevos profesionales representan el 
sacrificio, la disciplina y compromiso que caracteriza a los 
egresan de la Institución.
Eduar González Bautista recibió su título como profesional en 
matemáticas, y se convierte así en uno de los tres 
graduandos a nivel nacional con discapacidad visual. 
Además logró recibir tesis meritoria por su trabajo de grado 
enmarcado en la educación inclusiva.
Cuando cursaba cuarto semestre comenzó a presentar 
problemas en su visión hasta perderla en su totalidad.
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Esta nueva condición lo obligó a suspender sus estudios 
por un año y medio, pero no se rindió. Después de 
aprender a hacer todo de nuevo, regresó a las aulas y 
con el apoyo de docentes, compañeros y del programa 
Diverser logró culminarlo.
“Agradecido con cada docente que se ideaba 
estrategias, llevábamos palillos, llevábamos cuerda, 
llevábamos tanques con agua, pero era la forma en 
que yo me podía sentir incluido en el aula de clases y 
siempre tuve una amiga en quien apoyarme”, destacó 
el hoy egresado. 
Actualmente Eduar trabaja en la Secretaría de Gestión 
Social de la Alcaldía de Soledad y dicta charlas 
motivacionales que inspiran a otros a seguir a pesar de 
las adversidades. 
Mientras Eduar construía el camino de sus sueños, 
Robinson Villarreal buscaba la manera de perseverar 
en medio de las dificultades y también recibió su 
título como licenciado en educación física, recreación 
y deportes.
Batalló como todo un campeón contra su limitación 
auditiva que no fue impedimento para alcanzar sus 
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metas. Junto a su familia han enfrentado toda su vida esta 
discapacidad.
“Tres hijos sordos, pues todos hemos aprendido el lenguaje 
de señas, nos ha tocado duro, pero gracias a Dios hemos 
podido alcanzar nuestros propósitos”, expresó conmovida 
Denis Fernández, madre del Robinson.
Además de docente, Robinsón es deportista de las disciplinas 
en lanzamiento de disco y bala, participó en los juegos 
bolivarianos obteniendo dos medallas de plata y una de 
bronce y sueña con seguir compitiendo a nivel nacional e 
internacional y colgarse muchas más preseas.
“En el caso del programa DiverSer estoy muy agradecido 
por sus procesos de inclusión, pues me brindó interpretes en 
cada uno de mis horarios, brindándome siempre una 
completa atención”, destacó.

Aplausos de pie para estos dos valientes, 
soñadores, amantes de la vida, de su familia, con 
corazones de servicio que impulsan a muchos a no 
rendirse. 

La Universidad entregó 
1.300 nuevos profesionales a 
la sociedad

Graduando Robinson Villarreal
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Siete familias de estudiantes que lamentablemente y en 
diferentes circunstancias perdieron la vida antes de recibir 
su título profesional, asistieron a la solemne ceremonia de 
grados póstumos de la Universidad del Atlántico. 
Durante el sentido encuentro se les rindió tributo a la vida, 
al esfuerzo y dedicación de cada uno de los estudiantes por 
el compromiso en su formación y por haber cumplido con los 
requisitos para finalmente obtener el título, pero que no se 
materializó en vida.
La ceremonia estuvo acompañada por el rector (e) Jairo 
Contreras Capella; la secretaria general, Josefa Cassiani; y 
los decanos de las Facultades a la que pertenecían los 
jóvenes.
La Universidad del Atlántico honra el legado de los 
abogados: Jesús Alberto Sánchez y Jaider Alberto Barraza; 
del filósofo  Erick Enrique Vizcaíno; la tecnóloga y 
administradora de empresas turísticas Margi Alejandra 
Diaz; el administrador de empresas Leiver Baldovino; el 
arquitecto Cristian Andrés Bermudez; y la tecnóloga en 
seguridad alimentaria, Nayibe Milena Meléndez.


